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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEOUBOS REUmDOS

lipítal wM IZMHn dt pKslai ítBCtiviniBfh dnrabiludiL 
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

CINCUENTA V CUATRO AH08  DE EXISTENCIA 
SEOUSOft SOBRE LA VIDA SEQÜROS CONTRA 

INCENDIOS i-'. SEGUROS DE VALORES T SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R I K [ . ^ C I A  D E X i  X K E l T E U i E
DE J.  F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido oomploto de especialidades.
Preparación garantlsada de toda clase de ampollas Inyectables

P A S E O  D E  P E R E D A p  2 4 . S A N T A M D E R

Para vinos selectos, visitad  las

D E M  L A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2.224

F R U T E R I A  R E A L
Unica proveedora de la Real Casa

T E L E F O N O  4 2 3

Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Piñas 
de América. Reinetas de Ittingán de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben los géneros directamente de los mejores puntos productores

X j X J I íS  H - O J O  
C a lle  M a y o r , n ú m e ro  2 3 .- -M A D R ID

V
LA ME C A N I C A

Taller de reparación de máquinas 
de coser de todas clases 

i - iS K R V IO IS  A S O M I8 IL IS  i . |
■4 dLaao.lM.l'teard.or:

O o m .x > x r . .  y  
eOMPRA Y VENTA S I  H A . 
« U iN A a  N U e V A I Y  U lA M A i

D E SPA C H O :
Bí^a de San Pedro, 26.

■ A R e B L B H A

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS Y JAQUECAS

desaparecen en cinco minuto, con 
ta RMIGRANINA 

del doctor M, Caldeiro 
Tres pesetas. Arenal, 15, farmacia.

TALLERES DE FOTOGRABADO
DE

E L  M E N T I D E R O

A U T O T IP IA : REPRO­
DUCCIONES EN NEGRO 
DE FOTOGRAFIAS, PIN­
TURA, ETC. FOTOCRO- 
MOGRABADO (PROCE­
D IM IEN TO  EN TRES 
COLORES); REPRODUC­
CION DIRECTA DE TO­
DA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A 
> : TODO COLOR

CARRERA DE SAN FRANCISCO, IJ 
- — . MADRID. ^  ‘ -

TELEFONOS, 5.5ÜZ V 5.075

A .  TT !?«■ O I  O  S  T iH S L E S C a - T t .  A T I C O S
Cada diez palabras, 1,50 pesetas.—Por cada palabra más, diez céntimos,—|_o 3 anuncies solicitando trabajo, a 

mitad de precio, y gratis por una vez, cuando se trate de personas en situación aflictiva.

FARMACIA do la Reina Madre. Calle 
Mayor. Medicamentos y específicoa na^ 
Clónales- y extranjeros. Aguas minerales, 
Espeeíficoe del doctor Moreno,

COMIS. El mejor sastre de Madrid-, En

féneros ingleses, a  pesar de la guerra, 
Inorme surtido en tra jes de invierno y 

primavera. Elegancia y economía. Espar­
teros, número 30,

FRUTERIA, Angelita. F ru tas de todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono 5.515.

LA_ MODERNA T ^ u ig ra f ía  Española 
(primera parte, Taíiuigrafía escolar y 00, 
mercial, una pese ta ; segunda parte. Ta­
quigrafía parlam entaria, dos pesetas), 
por Cortés, taquígrafo del Senado, pre­
sidente de la  Federación Taquigráfica E s­
pañola y director de «El Mundo Taqui­
gráfico»,

SEÑORA viuda, educada, desea coloca­
ción, cuidar oficina, portería, oabaUerO 
de posición 0 sacerdote. Calle de la Ti­
lla, número 5, piso cuarto derecha.

PNAVERAL. Tratam iento eficaz, inofen­
sivo, cómodo, de la tos ferina (ooquelu- 
che). Farm acia. Plaza de Santa Bárbara, 
número 5.
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■ L  M I N T I D in O

LA APOTEOSIS DE HETERODOXO
¡ Eli! i’MauLpoi’ro! ; IXmi Felú ! ¡ Es'i'é-

Imagíneee'<íl ¡¡■octor ol cuadro. Don Fo- 
liz, con unas pruebas die im prenta en. la 
majio, tirado en el sueloj retorcidio como 
una pescajdilla y dandio saltea con el vien­
tre sobre el pavimento, e£!' un delirio do 
earcajadías qire ya quisiera Leotiard Parish 
p ara  sus intermedíela cómicos del circo, 

Aircdodtor de Don íeHz, míos cuantos 
reporteros de EL MENTJDERO, procura, 
bíimoe volver «en sí» al «leader» übl amí­
lico en España, sin conseguir que el hom­
bre-cumbre cesara en sus risas verdade­
ramente histéricas.

Don Feliz acababa die leer el discurso 
de Heterodoxo piciiendo el Podor, y  no 
]K>d'íamofi serenaií.© ni con morfina...

Contamados por su regocijante y festi­
vo estado, reían en ila Ecdaecióii desde el 
«botones u que va a  cobrar las cuentas hag. 
ta  un busto d¡e Sócrates que tenemos so­
bre la  biblioteca, n' que se !e d a  un aire 
a Esteban Collantes.

Por fin, iMco a  ijoco, Don Feliz se' re ­
cobró, bebióse un litro dfe vino del PíiO- 
rato  sinr exportar y quedió en estado de 
comunicarnoa ana irnpi’esiones, siquiera 
fuera entre ataques de hipo y convul-sio- 
nes abdominales, hijas del acceso de risa 
que el dlesgraciado acababa d© sufrir.

Cuandb pudo hablarnos, dijo Mampo- 
rr|n que había enviaaío uq propio a  Ovie­
do, que era  propiamente un I'ince para  
eso de tomar discui'sofi, y que acababa de 
enviarlo un extracto con anchoas, o sea 
oon anotaciones intei'caladaa en el texto, 
que pasará  a la  hietona. _

Acto seguido ^  dijo a Minghcnilla que 
leyera. Todos no» acomodamos como pu­
dimos, y escuchamos.

lía b la  el enviado. He aquí etus im pre­
siones ;

HETERODOXO EN EL BOMBE
Acompañado pot don Marcelino, él a'i- 

caldie de Oviedo, ha llegado Melquíades, 
que h a  paseado por el culto y europeo 
paseo de esta población, eil Bombó.

Vine envejecido y  macilento, y  en cutás 
ha tomado eso matiz din melocotón sonro­
sado que tanto  le favorece- 

l i a n  -as ©leraa pim~a-oS al desgajr©, y 
sn hemoisa corbata blanca viene bastan­
te sucia, a  cansa dlel descuidó que produ­
cen las preocupaciones de su eneiinisma¡- 
do poseedor.

Este uo habla don nadie. Seguro de la  
riqueza que guarda en su garganta, no 
la gafita. Elspera pronunciar pn discurso 
que asom brará al mundo.

Se hiua enviado emifiarjos a  las írinche- 
ras p ara  que se suspendan las operacio- 
n ^  el tiempo necesario para  conocer ef 
discurso do Heterodoxo.

Algunos dontagiados dé gripe han sne- 
pendido su enfermediui' para  poder oir las 
bellas palabras del 'eminente tribuno y he- 
terodóxico.

Reina expectación enorme.
Es muy comentado el hecho de que don 

Melqufiiaides lleve el retrato  de Foch en los 
■tirantes idle latg botas, Lamana, que le 
aeomipafia, asegura que esto ^  lo más 
elegante,

S© asegura que la persístenctía de la so 
fluía etí debida a una oonsideración que 
tiene el cielo estog días p ara  no dealucii' 
el acto ni el trajo  de Heterodoxo.» -

EMPIEZA EL ACTO
En este momento, y en el teatro  Cam- 

poanior, da comienzo ol acto. El ac+to p ri­
mero. iSe espera un éxito grande.

M, Seca asiste al espectáculo dtesde* un 
anfiteatro, lleno de enviidia. Ve que va a 
Ijerder el reinado de la  astracanada,

A la  hora lijada aparece el ilustre cen- 
ferenciaote envuelto en una hermoea au­
reola de democracia, fabricada en Bada- 
lona. Una ovación eatoirnada—porque' no 
llegó a  ser cerrada <*ompletamente—aco­
gió sn presencia.

El glorioso astur echó hacia aU'ás su 
cabeza-, se pasó Ja d iestra  por las ojeras, 
suspiró, y volviéndose hacia atrás miró el 
aai'cntü que le habían reservado, y excla­
mó éon elocuencia ai'rebatadoa;

—̂¡ El h u le ! j Que me teaígan el hule ;
—i Abajo las 'hemorroides!—fue el pri­

mer grito unánime lanzado por el jiueblo 
ante ol espectáculo de su  í'doio.

Be mascaba ol ambiento de entusiasmo 
que reinaba.

Don Melquíades también mascaba dos 
perronag de avellanas que acababa de 
cemprar en el bombé.

Se veía, por lo de! susodiiiho fruto y por 
lo del hule, que toda la  preocupación del 
ídolo era el .bombé.

Así que lo hubieron puesto en el «sien­
to un buen pedazo do linoleuin, Melquía­
des se sentó e hizo a los esiiectado'res el 
regalo de su hermosa voz y de su sobe­
rana elocuencia,

EL DISCURSO
—Mendaces, contumaces, inverecundos 

y esei'ofulosos—exclwitnó—son cuantos, ¡ ay 
de mi!, asaetean mi conjunto democrático 
y espiritual, negándome arrestos para 
arribar a lo que los romanos llamaban el 
«spoliarium», o  sea el Poder... (Ovación 
delirante.)

D urante unos minutos se interrum pe 
el acto. Más de tre in ta  espectadores aplau­

den con entusiasmo indescriptible. Se 
lanzan mueras a los ortodoxos y vivas 
a  los gobieraos reformistas.

El orador no logra baceiise oir,
Damana lo ha abrazado con arroba­

miento, besándole con deleíte, y le intro­
duce su hermosa barba blanca por entre 
his pajaritas del cuello de la camisa; Un 
1‘eforniista del pueblo, enternecido, sube 
D, la  tribuna y empieza a lamer, llormido, 
el chaquet de su jefe. Aquello <»; el caos. 
Muchas mujeres sufren ataques. Loe guar­
dias civiles lloran eniocionados,

—Cese la  hiijerestesia—clama el tribu­
no levantando el dedo índice d'e la luano 
derecha—, y oid al verbo de la 'democra­
cia.

Be hace un silencio dé tumba.
Melquíades prosigue.

EL PODER .. 0 EL SUICIDIO
—Doce lustros tengo—clamá el orador- - 

... Doce lustros de mi poétic.a existencia 
pasados vanamente aspirando al Poder... 
j A h ! Cuando yo era  aún un tierno infan­
te  y constituía la  fascinación femenina en 
ei Btiiinbé, ya soñaba con hacer la mi j)ue- 
blo feliz, otorgándole desde el Poder la 
secularización de los cem enterios...'K adie 
me hizo caso... Hubo quien lanzó la pro­
fanación de que fia secularización no se 
echaba en el cocido, ¡Anatenna sobre é l ! 
Así España camina hgeia el abismo...

Crétúdo ya, rae hice republicano pero 
aquello duró escaisaniente unos años. La 
Monarqnía me a t r a ía : ¡lero hoy he de 
confesar que Monarquía, República., Pro- 
tectorad'o. Virreinato, Antoeracia, Cantón, 
M.axiraalísmo, todo—'Oxclanjó, dando un 
grito formidable—, todo ine día lo mismo...

(; Bravocooo.)
El orador, mi este mom'eoto, sufre una 

grave sofocación patriótica. Se vuelve ha-

L . A  E S C A S E Z  D E  T A B A C O

—(íPaw el público no habrá cajetillas de cincuenta; pero ({paji Romanones y 
otros ((privilegíaos» no faltaron.

—¡ LOs hay ((afortunaos» !
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■ L MBNTIOIRO

cia ati'áa con una aondaa sairciástica que da 
miedo, y exclam a: ■

—jAraneeial Sí, España, log politicoa, 
Maura, Pablo Iglesias, todos..., todos p a ­
decen de amnesia. Yo q u i^o  el Poder des­
de quo tenia nueve naeses..., y no me la 
quieren dar... Ciudadanos, levantad vues­
tro corazón... Ovetenses, levantad el de­
do los que quci’iiis ser gobierno...

(Todos levantan los dedos, hasta  loa do 
lo;í pies.)

Y don Melquíades, ebrio de elocuencia, 
arrebatado por el patriotiarao, con una nu­
be roja delante de sus ojos, velados por 
las lágrimas, rojo como un pimiento, con­
vulso y agitíido por una hermosa indig­
nación, dió un berrido horrendo, que pa­
reció la traca  íinal, y cayó on el lude, gri­
tando como un energúm eno:

—¡Yo quiero ol P o d e r!
PAUSA

Diiranba unofl miimtoa el orador tuvo 
intomiinpido su discurso.

La ovación que resonó en el local no la 
ha oído ni el Gallo.

Por doquier ee oían voces de ¡ Vivan las 
a  ítas !, i A rriba las concejalías I, ¡ Yooo 
quieroüooo ser teniente/eee alcaldeeeee !., 

Hetedoroxo se había pegado .al hule y 
no se podía lev-intarj pero, sentad-o y to ­
do-, a-tr n-sejuba calma.

No fuá poidble. Todos log que aspira^ 
bíin a cargos so le echaron enqiina y le 
abrazaban y btisahart con efusión. Don 
MolqU'iades perdió las ojci'ae, y entonces 
se vió quo las llevaba pintada^ con cor­
cho quemado. El lazo- dp la  corbata so le 
puso vertical, y sólo después die mucho 
tiemiio pudó arreglarse el in-du-mento y 
serenar al iiúblico.

f i n a l  d e  la  e p o p e y a

—Quedamos, ;^iucblo—añadió—, en que 
no somos republiiíanos ni monárquicos, y 
en que somos las dos cosas a la vez. Que 
somos revolucionarios y gubernamentales, 
intervencionistas y neutral ista.s, burgueses 
y maximalistas, y en que no tenemos di­
nero, iiei’o quc! lo queremos tenor.

Un conglomerado así, con un, jefe como 
yo, es lo único que puede ser la  salvai-Són 
áe España. Seguid detrá¿ de vuestro A ti­
la, y venceremos, ¡ oh rudos y epopéyicos 
fifltu.res reformís ticos 1 -

Un aplauso cerrado acogió estus pala­
bras, y con vivas estruendósos a  Atila y a 
los atilanos so terminó la  reunión.

¿ P o r  q u é  e s  r id íc u lo ?
No ea por pedir el Poder por lo que 

Heterodoxo es ta n  ri-díctilo, sipo por no 
comprar las corbatas de nudo y lazo en 
EL GLOBITO, M ontera, 16, que os don­
de se venden las má.s bonitas y  mejores.

Hogares en liquidación I I I

A la hora do salir este número tenemos 
noticia do que con más de dos m il estó­
magos do particulares se ha puesto la ta ­
blilla de ediquidación por derribon.

El acuerdo del Consejo do ministros 
obligar a  los funcionarios a asistir dos 
horas do oficina por las tardes ha sido 
el iinihíl prius fide», como d iría  Euendía, 
que ha caído sobre muchos hogares.

(iLasciate omni speranza», que d ijo  el 
Dante.

El timo do las misas, que decimos nos. 
otros.

Por un lado se les da a  los empleadi- 
llos dos pesetas y por otro  se les qu ita  
cuatro duros. *

Es igual que el susodich-o timo de las 
ILni-osnas: »Te regalo tres mil pesetas d« 
m entira si tu  me das catorce duros de 
verdad...»

I Y .n  esto se le llam a ley de mejoras a 
los empleados! ¡A lto ah í! H aga el Go­
bierno lo que estimo conveniente. A todo 
tiene derecho, A lo que no tiene derecho 
os a  decir al país que va a m ejorar a los 
funcionarios, y dejarlos en peor situación 
que estaban antea,

¿Ley do mejoras í ¡N arices! Ley do 
perjuicios, que no es lo' mismo.

Asá, Matnijorro, la verdad... se conoce 
que como tiene escasa vista, cree quo esa 
reforma no la  im planta en España, asi 
do repente, ni liita . íQ ué va a  pasar con 
todos los hijos, sobrinos, yernos y demás 
parientes do ministros, personajes, etcé­
tera, etc., que no van a  la  oficina por ’a 
m añana 1 Pues que tampoco irán  por la 
tarde, ¿Quién -pagará el p a to í El po- 
hreciUo empleado asiduo y trabajador, 
quo merced a sus condiciones es solici­
tado en ca,sas y em-presas particulares para  
tra b a ja r  por las tardes,

E s un acuerdo jja ra  favorecer a los 
desahogados í' fus tontos. A log des­
ahogados, porque no irán  a la  oficina ni 
por la  m añana ni por la tarde, y a los 
tontos, porque dada la  carestía de la 
vid-a. el que no tiene hoy día una  ocupa­
ción en las horas Ubres es porque es un 
inú til incapaz do servir o tro  empleo Tue 
el de covachuelista. _

I fSe tra ta  de que pidan la excedencia 
los olemento's útiles y que queden al ser­
vicio del E stado los más incapaces 1

i Bonito porvenir I
En fin ; señores que d is fru ta n 'd e  p in ­

gües sueldos, que no sueltan ni en broma 
bufetes, conseuos de Adm inistración de 
altas compañías, etc., causantes de la 
ruina del país, no tienen derecho a  au­
m entar la miseria de pobres gentes ham­
brientas.

Con el hambre no se juega, porque la

gente necesita comer, y al oficial quinto 
quo le dan seis duros y medio do aumen­
to al mea y le quitan un ingreso de quin­
ce o veinte dur-os por las tardes, le han 
hecho papilla.

Por eso indigna que esto se llame ley 
de mejorfis.

No ; que lo sepa el país. Clon este acuer­
do pierde el contribuyente, que paga el 
aumento de loa gastos ; pierde el funcio­
nario y pierde la  Hacienda... ¿Quién so 
benoficia I Nadie.

Es, como si dijéramos, una cosa así 
como la supresión de loa eo-nsumos.

Y decimos todas estas cosas más serios 
que las pirámides de Egipto, porque uno 
de los que han tomado el acuerdo se ase­
gu ra  que cg don Antonio M aura, que po­
drá haber visto lag cosas do manera dis­
tin ta  a como son, pero cuya honradez de 
intencio-nes es proverbial,

¿A qué ae deberá esta resolución!
M amporro, respétala, aunque no te  la 

expliques.
i Pobrcg funciotiarioB!

El ascenso del “soldado"
i Se acuerdan ustedes de aquel »solda- 

dito -de Nápolesi) que tanto  no» molestó 
en la  primavera. p,aisada 1 B ueno; pues 
ha i'úgreeado del veraneo, que, por cier­
to, le ha sentado muy bien, y ha vuelto 
mucho múfi molc.sto quo se fué y habien­
do ascendido.

Antes no era  mas que soldadol y e ra  ex. 
trem adamen te benigno...- González; pero 
ahora es ya cubo, y molesta más qiie un 
callo.

Porque viene extrem adam ente furioso y 
presentando unoS caracteres -de una gra­
vedad que ni el tono de voz de Buiz Ta- 
tay.

Loa síntomas del que se siente atacado 
son extraordinarios y bastante raros.

El atacado comienza por uo gustarle 
el modo que tiene ide can tar Sagi-Barba, 
después ge leo el í-ndíoe de la  nGaceta» y 
comienza a -dar saltos al caballo ; siempre 
esto lo hace (por ver si cobra triple.

La fam ilia, como es natu ra l, se alarm a 
y llam a al m édico; pero éste ee rechaza­
do si no 80 presental veatidó dfe Lohen- 
g rin  y llevando m uleta y estoque en la 
marno.

E l atacado entonces pide un sorbte y ex. 
clama por tres veces: u¡ González Besada I 
; González Besada 1 ¡ González Besada |n, 
y fallece.

La fam ilia, ag a rrad a  a un pandero, co­
mienza a  d a r vueltas en tom o del (ifiam­
bre» y el «soldadó», que ya es cabo, se re­
t ira  satisfecho.

H a hecho lo suyo, y ahur. ■
Es terrible el tisoldaditoK eee.

I '

-Pero, hombte. ¿Otra vez e| conflicto de los cochos?
-Ya ve usted. Otra vez, Se conoce que no estaba en Su punto,
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ÉL MENTIDERO

MUNICIPALERIAS 2
‘Los señloros ediles ropiibíicanos, y eo- 

bi'o toidio uno muy aignilieado que ha sido 
dos venes concej-al, lían tronadb, como el 
caso más urgenfe quo ha de resolver d  
Muuioimo madirileño, conti'a la  diaposi^ 
ción ücl alcaHidio por la que se colocó 
a 1(03 guardiiíis municipales en los irescan- 
te» dh los coches de puntb, con el fin Üle 
garajiiiir la libertad  del trabajo y con ob­
jeto dfc que no se suspendiera un eervioio 
público tan impoidante cotao el de los oo_ 
ches d¡e punto. -

Nnestrfe® rqpnblicanos son ajsí: el pro- 
totiiK» de la oportunidiad y del intorés por 
el vecindario.

En cíunbjo, esos oonot^jales, y sobro todo 
el qne aluldímlos, nadia dijeron cuando «1 
moostmoso acuerdo de la  incautación de 
la Fábrica del Gas. Coutentóse el suao- 
dicho edil con votar en contra, sin dbeír 
una sola palabra.

; iSi entonces so hubiera pronunciado un 
dtscui’BÍtJo!... ; Uf, que asco!

* • *
Mamporro será todo lo pelmazn que us_ 

tedies quieran ; jiero aun a  trueque de que 
se lo llamen, no quiere dontrjbuir a  Ja im. 
pimidladl do ¡os escánidialos municipales,

Y como uno de los más típicos y conoei. 
dos 'de la  gente es el do ]a nietontación do 
tori-enr* en la  Dehesa de la  Villa, pedi­
mos de nuevo al señor alcalde qúc activo 
esto expediente, porque de lo oontrai^o 
serán- más quo náu.was ío qdt? a  las gentes 
jrroduzca el solo nombre del Ayuntamieu. 
to d(e Madirid. ■

Por hoy, ni una palabra más.

Díceae que dli intorós de cjerto concejal 
011 que eO repreoenten en e! Español obras 
extranjera® obedece a que «se ha metidio» 
a traductor de «na comedia dio Daudfet.

Si el aiudidb edil entiende tanto  dd tea­
tro como de Derecho, según probó en la  
defensa del señor Olivar, seguramejfte so 
acabarán las patatas en el mercádio ■ el 
día que se estrene esa ti'aducción,

Gomo -somoB partidarios de los espec­
táculos regóciijiantes, pedimtí; al futuro 
oonceaionnrio que estrene ese engendiro,

^  1

[l “endilieii" de Imoscótegoi
El alegre abuelo de la  Eritañ 'a Perico 

Araoscótegui está d© cuerpo presenté po­
líticamente hablando, como puede juz­
garse por lo que dice de él la  Prensa 
sevillana. '

Creemos que en la  ucronometría» de 
Jos tiempos, qu© d iría  Buendia, no se 
ii'a dado otro  caso de mayor unanim idad

Íiara echar a un señor de su cargo po- 
ítico.

H asta sus amigoe lo  piden, empezando 
or nEl Liheralii, que es su órgano en 
i  Prensa.
i Cómo lo h ará  Perico !
Se lo venimos pronosticando; pero 

no suponíamos que fuera a  recibir «patá» 
tan monumental.

i Bien se la entienden loe sevillanos 
con é l !

“El Correo de Andalucían, en el cen­
tro de Ja p lana, con letras muy grandes, 
dice; ■

“Por el bien de Sevilla. Loa egoísmos 
del>c7i dcsapareoer an te  ta vida de Sevi-- 
da, amenazada de muerte. La voz unáni- 

de la  Prensa, desd© »E1 Liberal» a 
"El Correo de Andalucía», y la  opinión 
tiibliea. sin distinción de matices, piden 
tíievo alcalde. H ay que desterrar al ca- 
eique que «ha jugado con Sevilla y con

ir

sus intereses, anpeditándolos a codicias 
de orden aubalteino». ¡ ¡ Sevillanos, a  de­
fenderse tocan i 1 Cacique: cada uno va­
lemos tanto  como vos y todos juntos va­
lemos más que vos.»

Véase lo que dio© »E1 Liberal», de Se­
villa, que ante el clamor unánim e y aun­
que es boi'bpllista no lia tenido más re­
medio que un ir pu gemido d© protesta: 

«Ei; hombresabio e inteligencia fácil 
a todas las comprensiones; no se í© ocul­
ta rá  que fiólo nos guía (al decirle qne se 
vaya) nuestro amor por Sevilla, ,v éste 
nos aconseja exteriorizar sinoeramente lo 
qUe que es voz en la  ciudad, cuando por 
o tra  p a rte  en lo que esa voz ©xpreea 
nada hay de molesto n i depreaivo.»

“La situación caótica del M unicipio se. 
villano preocupa a  la opinión. Todo son 
negruras, pesimismos, titubeos, inactivi­
dad, eu suma,

tS© puedo seguir así! i Es lógico que 
Sevilla sufra las consecuencias do umdea. 
concierto sistematizado, que ee agudiza 
cada vez más y que lleva trazas d© resol­
verse en una crisis funesta p a ra  la a d ­
m inistración de la ciudad!»

“Es eensible que la  po lítica fuerce 
hasta sacrificar el interés de 1-a colecti­
vidad por m iram ientos de uji orden en­
teramente secundario. Nos referim os a  la 
Aleal dia.»

E l periódico “La Unión» se despacha 
copiando lag palabras pronunciadas por 
e( concejal borbollista reñor Blasco G ar­
zón ©i día 13 del corriente:

“Vamos a combatir personalmente a 
Borbolla, que nba entrado a  saco» en l'a 
Adm inistración municipal, y quo cuando 
tuvo m ayoría absoluta ha jugado con Se­
villa, con sus intereses, supeditándolo® a 
codician de orden giibaílterno.» “ H ipócri­
tamente, fal san lente, p a ra  conseguir la 
realización d© apetitos innobles, vále.-̂ e 
a  veces de brillantes espejuelos, con los 
qu© pretende cazar a los incautos y ton­
tos; espejuelos que unas v-eoes ®on expe- 
•sicionee, y otras ensanches a  granel, con 
grandes reformas-, y en cuyos escombros 
quedan pedazos de vida eoonómicá de la 

'c iudad  y ©1 dinero y el interés de la 
misma.» '

j A zúcar! E i esto dicen los borhollístas, 
i qué d irán  ®us con trario s! 

j Amoscótegui, que la  tierra  te sea. lleve 1

¡A casita! ¡A casita!
E sto  de la fa lta  de luz—do luz quo 

ilumine, porque de la  metálica »ya» no 
hay que preocuparse—nos va a  llevar ti 
un négiineu ide darnos de calamorrazos 
por todas partes y a ser más buenos quo 
un mojicón em papado en vino dulce.

M amporro, que no e® trasnochador, no 
puede menos de lanzar un hondo suspiro 
dedicado a los que tienen por costumbre 
lanzar al air© cuatro canas en altas ho­
ras de la  noche.

N ada de chocolates a las d-os de la m a­
d ru g ad a ; nada d© discutir de la guerra  
o de Belmonte a dicha h o ra ; nada da 
nada. Un ratiio  al teatro , o tra ra tito  d© 
fum ar un pitillo en la  P uerta  del Sol, e 
inmediatamente a casita , que va a  llo­
ver, o que no va a llover, que es lo más 
probable, ¡ llediez con Ventosa !

Esto de que por fa lta  do agua y de ca.-- 
bón la  luz s© acab© tem pranito y tcng;r- 
raoS todos que acostarnos cuando aun e l 
cuerpo nos pide un ra to  más de ex p an ­
sión. es profundam ente molesto; dicho 
sea con el debido respeto que nos in sp ira  
el m inistro de Abastecimientos, quien re­
suelvo los problemas del modo más sen­
cillo qu© darse puede ; ©a decir, no resol- 
ViiónCoIos, sino dejando que pprezca el 
ciudadano.

H ay quo acostarse. Bueno, l.y qué!
Además se presenta un problema en el 

que no ha pensado el ministro. En in  
casino hay trescientos trasnochadores, y  
reduciendo el alum brado, pueden conten­
tarse  con diez, a lo más veinte o tre in ta  
lám paras de luz eléctrica encendidas p a ra  
todos. Pero se l©s cierra el casino, se van 
n su casa, y como no están acostumbr;i- 
dos a dormirse tan tempran-o, s© ponen 
a leer, a  pelearse con la  familia o a ju ­
gar al tute. Pu©® como son doscientos, ©n 
doscientos domicilios p o r lo menos tienen 
encendidas doscientas lámparas. T o ta l : 
que ey vez de veint© lámparas, hay en­
cendidas a las dos d© la  m adrugada dos- 
cicutas. I Dónde está la  economía 1

M amporro e„ un calculista tremendo.

Ayudaré at asoldado de Nápojeg» prelongando el ver.mülo, único medio de 
que el pobre Ventosa vea resuelto Ig de las subSístenci.ss,
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En el circo Parish ha elebutado Ja 
aplaudida titrcupoi tranaform ista que ccm 
tanto  acierto dirige el afamado tram po- 
liü ista  Mr. Alvai'cí. Esto aprovechó *a 
ocasión p a ra  piediir nuevamente el Po­
der, haciendo constar do paso que su par­
tido estaba dispuesto a  ser burgués, so­
cietario, anarquista, monárquico o repu­
blicano, con tal de que le dieran el Poder.

La gente contestó: [ que le den dos du- 
J O B y  Mir. Alvaiiez continuó haciendo 
(k'clai'íiciones.

* • *
En v ista  do los discursos que se han 

pronunciado con motivo do la  apertura 
de Tribunales, se ha reconocido que hay 
que reform ar la  Administración de ¡a 
.Justicia. P o r tan to , se espora que por 
prim era vez, entre dos litigantes, salga 
condeiiiidü en costas el inás pobre, que 
pierdan un juicio las compañías de tran ­
vías y qut; los guardias de Seguridad y ■ 
agentes de Policía dejen de tener razón 
eií los juicios do faltas.

* • »
So ha resuelto satisfactoriam ente el 

IJTobleum de la fa lta  de camón, m ediants 
una dispo-sioion nuevo m inistro de 
Abastecimientos. qu« iirohibe el alu,nfbra- 
do artificial y ordena se encienda la  luni- 
l̂ rR solamente de cuatro a  cuatro y cuar­
to de la m adrugada. ■

-HH-
Ayer fué detenido en la  Puerta  del Sol 

el juez de guardia, que se atrevió a salir 
de casa después de las doce y media de la 
noche, contraviniendo la orden del señor 
Ventosa, presidente del Consejo do M inis­
tres,

Las e s ^ sa s , agradecidas a esa orden 
quo prohíbe pernoctar, han pedido al se­
ñor Ventosa que haga sentir al libeitino 
todo el peso de la  ley.

Siguen los periódicos quejándose de loi 
rigores do la  censura, ,Sin ir  más lejo“. 
ayer no so le permitió a un periódico de­
cir que había oontraído m atrim onio con 
el pi'inoipe heredero de Yuan-Kuau-Kuau 
el portero mayor de Gobernación, que 
aun Uf, so había quedado viudo. Con tal

motivo se qrganiza una enérgica protes­
ta. Co,mo hoy no se ha permitido a  otro 
l>eriódicf> decir quo el K aiser había ro- 
bavq) ,dos sardiinas en una abacería de 
Berlín, se habla ,dc que no se publicarán, 
por solidaridad, los periódicos.

La huelga do lecheíros ha quedado afor­
tunadam ente solucionada, gracias a las 
gestionea del alcalde perpetuo de M adrid, 
señor --nivela ; pero como los repartido­
res se niegan a subirla al domicilio, se 
ha convertido en que todos los parroquia­
nos vayan a mam ar de la  p rop ia  cabra.

Ayer ingresó en el Asilo de S an ta  Cris­
tin a  el último superviviente victima de 
fuiu'oila drsposiidión del alcalde de M a­
drid' que prohibía la mendicidaxi.

El Consejo de mendigos que h a  venido 
a suplir al Consejo de ministros acaba de 
hacer obligatoria la  limosna, como úni­
co medio do prosperar en este país, a 
juzgar por lo que a  ellos les ha ocurrido.

¿ A  n o s o t r o s ?
P ara  quo no se diga quo nosotros es­

tamos librea do censura, ahí va un pá­
rrafo conipletameuto censurado:

«... la  hora crítica... el escabeche... 
ellos... nosotros... Chicote... dos corcheas, 
dos bemoles... mayonesa... siete reales... 
el Gobierno... la  razón... la  baba... la 
ineloipea y el D ante... ¡Oh, qué horror!...;»

Claro que lo anteriorm ente escrito no 
dice n a d a ; pero Don Feliz no quiere te ­
ner para  ustedes secretos. A ntes de que 
lo tachase la censura tampoco decía na­
d a ; pero ¡hay que daaso pisto!

Por eso nosotros tenemos el gusto de 
dam os lo menos 'dos kilos largos de él 
y hacer creer, a  nuestros lectores quo lo 
tachado era cosa verdadenamente te rri­
ble y que en esos renglones poníamos en 
un grave aprieto a los zapateros de por­
tal, ta los marmolistas y a  los retirados 
por ültram ai', siendo por eso por Lo que 
el Gobierno se apresuró a  tachar,

|C a !  Tíi decimos nada ni tenemofi por 
qué... Todo lo anterior es panai despistar.

H O T E L  DE V E N I A S
pianos y pianolag de ocaslóii. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
praetos. ATOCHA, 3«. Teléfono SCO.

La autoridad,— Creo que me voy a tener que imponer una multa como repar. 
tidor de leche aguada. *

Gracias a  la  «Gaceta», tenemos un mi­
nistro más, y un ministro que eólo se de­
de preocupar d̂ e darnos de comer todo lo 
mejor y más barato  posible, ■

i Va e ra  hora, porque cuidado que eso 
estaba haciendo falta! (Lo de comer ba­
rato, que sin  el nuevo mioistro nos po­
díamos pasar tan  rioamente.)

Pues, señ o r; apenas Mamjion'o tuvo 
conoeimiento de que inetamorfoseaba la 
Comisaría de Abastecimientos, y de que 
(Je simple «Comi» pasaba nada menos que 
a M inisterio, so alegró «un porciómi, po r, 
que es lo que Don Feliz dccáai «A ver 
si Ventosa, ya que do comisario no «cer- 
tó, acierta ahora de ministro y nos pone 
las patatas al alcance dél tenedor.»

i Pero, sí, s i ! So conoce que los ñora, 
bramientos de aJtos funcionarios y el re­
cargar los presupuestos en unos cuantos 
miles de pesetas no será gran cosa con 
los abastecedores, porque la  verdad es 
que cada d ía  están las pa ta tas mág caras 
y que cada vez son peores.

Cuatro años atrás, s i hubiéramos pues­
to  a  un cerdo las p a ta tas  que hoy día se 
sirven entro ramos de flores en las mesas 
mejores servidas, nos habría dirigido una 
m irada preñada de odio como dicióndo- 
nos: «Estao te  las comea túii, y, sin em­
bargo, el afortunado m ortal que tiene la 
suerte de poder reunir p a ra  llevar a casa 
un kilo falto  do peso del susodicho fa ri­
nácea y suculento tubérculo, por malo 
que sea lo que compre, se hace la  cuenta 
de que le han despachado en la  verdtilería 
el m anjar de los dioses.

Tal ■se han puesto Has cosas, que en los 
salqnes aristocráticois lo más «chic» y dis- 
tingui;db es el podór alardear dé que en 
casa se comen patatas. . _

Y así eteurre que las personas yanufosae 
dejan como por olvido de la  cotinera al­
guna que o tra  m ondadura en el recábi- 
mientq, en el «budoir», p a ra  que las vi­
sitas, al marcharse luego d!e cusa, tengan 
que comentar : «i Hass visto l... ¡ Gastan 
hasta pa ta tas ide Burgos! í Te parece bien 
esa m anera de derrocharí»

Y lo (jue se advierto respecto a las pa­
tatas, adviértese tam bién por lo que toca 
a  cuanto podemos clasiñcar bajo la  deno- 
tiamación de comeetible.

De los huevofe no hablemos. Forzosa­
mente no hay huevos cuando tan  caros 
cuestan. Un real y tre in ta  .céntimoé un 
huevo como una laceitima. 1 Quieren us­
tedes más? Claro está que si a MampU' 
rro le dieran el encargo dé abaratarlos, 
ya lós sacaría, de esa casa que tiene aca­
parados cinco millones p ara  enviarlos a 
F ran c ia ; poro ¡ a  que no le encargan de 
abaratarlos ? ■_

N oce puode comer, apreciable Don Jua- 
nito ; sigue todo igual, ai no es un pta'O 
peor, que cuando no e ra  usted miniatro.

Y el baso es que en España hay de todo 
y ee pro-d'uce de todo más que antea. Da- 
ted sab rá  si se exporta o no. A nosotros 
nos parece quo sí, y  hasta  sabemos por 
donde. No nos metemos a decir ei clan­
destinamente o no, aunque nos parece qur 
sí también, y lo decimos porque al públi­
co consumidor lo que menos le importa cs 
que la  «Gaceta» autorice o no la  exporta­
ción ; lo que le 'n teresa es que no salga 
nada de Iq qu« no deba salir, n i con per­
miso n i sin  él,.

Conque a  ver cómo se preocupa usted 
un poco de los precios do las subsisten­
cias y ev ita  los escandalosos preoíos 
mercado, que ya pasan de la  ¡raya.

Estam os viendo que los vendedores a* 
por menor ponen los precios que lea da 
la  gana, sin que psted diga ni pío, y eso 
no se puede tolerar.
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EL MEMTIDERO

EntreLogrosányTrujillo
Acabamos de recibir, recién saJidoa del 

horno, los eiguienteg documentos, que pu- 
blicaanoe con una barbaridad de satisiec- 
cidu:

«Señor director de EL M EETIDEIIO.
Amigo y com pañero: Ho recibido ia 

carta que le acompaüo, y  que firma mi 
excelente amigo el señor subsecretario de 
Gobernación.

Por la antigua aniistja'd que nos une o 
por el error de creer que yo soy el «amo» 
en ese periódico, 'donde no bay más amo 
y señor que Don Feliz del Mamporro, el 
amigo Kosado se dirige a  mi pai'a con­
testar a EL MEMTIDERO. Ignora, por 
lo visto, que, aunque fui ye, nace años, 
el descubridor de Don Feliz y el que lo 
presentó en la  vida pública, apenas ei 
me llame Pedro en esa casa, donde to­
dos ustedes son mayores de ediad, saber 
y gobierno y  donde no existe más auto­
ridad que la  de cu populaíisimo director.

Pero como ño es cosa de devolverle la 
carta, como los novios reñidos, a  hom­
bre tan simipático y amiable, con luuobo 
gueto sirvo de intermediario para  hacer­
la llegar a manos de ustedes.

Con to*do afecto, amigo y compañero, 
M . D e lr jn d o  B a T re to .n

La carta  a  que alude la  anterior dice 
a s f;

Hay su miaja de escudo oon un mem­
brete que d ice : ,

«El subsecretario de Gobernación,— 
Particular.»

«Señor don Manuel Delgado Bárrelo.
Querido Delgado B árre lo ; Leo en EL 

MENTÍ DEBO la  carta  en que se me in­
teresa la  normalización de W  feervicios 
de C.orreoe en tre  Logrosán y Trujillo.

Dicho servicio, hasta hace poco tiempo, 
so estuvo verificandloi en  autom óvil; pero 
la falta de gasolina que hoy se deja sen­
tir en toda España trajo eomo consecuen­
cia la  necesidad de prescindir tem poral­
mente de este medio de loco-moción, y se 
pretendió substituirlo con el carruaje de 
tracción animal, a cuyo objeto se abrió 
un concurso, que quedó -desierto, por no 
haberse presentado proposición alguna, 
no obstante el elova'do precio que se lia- 
bda asignado, _ _

En vista, pues, de la  iniposibiliidbd de 
conseguir ninguno dé los medios anterio­
res, hubo que solucionar el asunto provi­
sionalmente recurriendo a loe peatones, 
col-oearrlo uno por cada dos leguas. Este 
es el servicio que hoy día se prestía, ín ­
terin se restablece el que antes había, y 
aun cuando lEwlolece actualmente de algu­
nos pequeños dtefectds, confío- en que és­
tos iróri desapareciendo poco a poco, por 
ser un asunto al que dedico preferente 
atención, ya que es do vital interés para  
mis paisanos.

C.entestada la carta  ab ierta que su po­
pular semanario me dii'ige, sólo me i;esta 
reiterarle la  seguridad^ de mi apreci-u y 
consideración más 'distinguida, quedando 
suyo laioctísimo amigo, q, 1, e. 1, m., 
■I. I io f:a d o .

15 Septiembre 018.»
* • *

Hablando se entiende la gente, aunque 
Sea por conducto do tercera nersona.

Como la explicación ha de satisfacer a 
los de Trujillo y a los 'de Logrosán, y nos­
otros en esto de Correos no tenemos otro 
iíiterée sino el que lleipien las caifiaa..,. 
y EL MEMTIDERO, damos las gracias 
por su atención a  Pepe Rosado (aquí le 
apeanios el traííamionto al lucero del al­
ba), lo declamamos cumplidor de sus dé- 
berea y le invitamos a  un¡ chato de mon- 
tilla, «upoiniendo que no le gusta el mo­
rapio que usa Don Feliz para  andar por 
casa.

¡C aray! Y cuando tenga úste 'l algo_ que 
decirnos no so ande con rodeos ni le 
arrebate la dirección de EL MENTIDE- 
EO a  nuestro auténtico director, ni si­
quiera para  colgársela a  hombre como 
Delgado Barreto, al que todos seguimos 
respetando en esta casa—hastía que ten­
gamos que meternos con él—, porque íué 
ol que trajo  las gallinas.

No es tanto, maestro

El maestro Cavia, por el cual sentimes 
una debilidad rayana en consumeión, 
jiorquesu antiguo directoPen cEl Im par, 
cial», Luiaito López Ballesteros, le ha 
tachado unos párrafos do un artículo, ee 
ha rasgado las vestiduras, y dice que su 
firma iio vdverá a  parecer en periódico 
alguno hasta que term ino tal vergüenza.

No se ponga tan  enfadado el maestro, 
que también a Galdóg y O rtega M uiiilla 
les han tachado párra.fos y no se han 
hundido las esferas.

D iría  ufited algo que no ee puede de­
cir, y, etnaturaen». La ley debo ser igual 
para  todos.

s
\
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Don Pelayo y Melquíades

Ijas fiestas de la  coronación de la  V ir­
gen ide Covadonga fian producido a  -don 
Melquiadee un amago de idiotez, como 
verán log lectores por la  siguiente idea, 
nacida en el cerebro del carbonífero cau- 
olillo reformista.
. Don Mtílquiaidéa ea un aldmirador de 
don Pelayo, como lo prueba el hecho de 
no Ijnblaiise con su padrino  de p ila  por 
no haberle puesto >díe nombre Pelayo, en 
lugar de la  ridiculez Ido patroním ico que 
le adjudicó. '
' Don Melquíades, que siento el 'delirio 
de grandezas, asp ira  todavía a  ser el sal­
vador de España, y cree a pieg juntos 
que solamente las montañas de Govadón- 
ga pueden darle lo» necesarios p a r tid a ­
rios p a ra  su -empresa.

Lam ana opina que obtcnd'ria mejores 
frutos p ara  el partid o  en Aragón ; pero 
su jefe dice que en A sturias ha de ser, y 
cuando don Melquíades se pono cabezo- 
ta,_ ni el mismo Royo Villanova 3c aven- 
tajai.

Y ahora viene lo genial do la  i'dtea del 
pobre Melquíades.

Cuando supo que se iba a  llevar a  la  
nráctica el proyecto do parque nacional, 
del m arqués dq V111 avie i osa, se fuó a v-err 
a  éste y lo dijo que, como mituriano, que_ 
r ía  contribuir a  la  formación de ese pai-- 
que nacional y regalar el prim er árbol, 
que el Rey había ido p lantar.

El marqués contestó a  don Melquíades 
que no ten ía  inconveniente en acceder a 
ese capricho póstumo, y que, ¡desde lue­
go, podía, rem itir el arbolito.

El jefe reformista! besó la  mano del 
marqués y ae despidió afcctuosíaimamen- 
te, tarareando una praviana.

A los pocos día«, recibió Villaviciosa 
un gigantesco alcornoque con el re tra to  
de -don Melquiádtes y el program a del 
partid o  reform ista, tallados en la  cor­
teza, y con los nombres d'c loa siete se­
ñores dño forman la masa del pártíd o  en 
!as respeetivas siete bellotas que conser­
vaba el árbol.

E n  el sitio más visible del tronco se 
Id a  la  siguiente inscripción, die puño y 
letra de don M elquíades;

«Creced y multiplicáoe.H

FABRICA DE CORBATAS Cnuellniics, 12. 
Elcflaiicíji : Surtido : Eeenomla : Precio (¡jo. 
CamUas, guantes, lutUiielos, g¿neros do punto.

Juan Pagano, con mucha pena,— 
;¡Va no puede uno verlos ni con te­
lescopio!!...

¡Garrotazo y tente tieso!

i lian  visto ustedes qué medios tan, per­
suasivos y tan ContimdentcB están  em­
pleando esos señorea que quieren tener 
el garrote come argumento de fuerza?

Los cocheros están en huelga, Lo« e te r­
nos mangonead ores de los demás leti han 
(*>nvencido de que deben sostenei'se con 
resistencia y  chimíhar al vecindario ma­
drileño, i Oih, la san ta  libertad  deJ t r a ­
bajo !

Ante esta libertad todos nos inclina­
mos inág o meaos levemeinte, y hay algu­
nos que pensando en eUa se han ofrecido 
a  guiar coches y de paso a ganar el sus­
tento de los suyos.

Bueno, pues en nombre de asa libertad 
de que hablábamos antes, los otros, los 
acOüBejadoa por los elementos direciores-^ 
¡ vaya gracia I—se echan a  la  calle con ga­
rrotee, y, ¡zas!, estacazo al cochero que 
pillan.

Porque ejso sí, hay aquí una barbaridad 
de libertad, pero no ee deja traba ja r a  los 
que quieren hacerlo.

i Hay nada má,s chistoso, ei esto no co­
menzara a ser algo -trágico?

Biblioteca Regional de Madrid
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CHiaieOTIS SOELTBS
Se iJioe que el alcalde, si lUo se resuel­

ve pronto  la huelga do lecheroa, los guar, 
dias so dledicarán a ordeñar .las cabras y  
vacas.

Nos parece una equivocación, ])orquo 
para  ordeñar, los concejales lo harán 
que ni pintaldos, .

El gracioso Darío, en el idleraldion, 
dios que em una peña, formaJda por Ju a- 
n ito  Reverter, V alentín Gayarre, Bclaiún- 
do y otros. Jo d ijeron:

—Hace u ^ d l  bien en ser optim ista. 
Con talos consejeros y con lo que te 

sacas ct? la  cabera, asi salen esas... cosas 
en el nHeraldo».

—¡Eediez! jY  qu¿ piden?
—Por ahora, n a d a ; lo hacen tan sólo 

por molestar.
L a  Casa del PueWio, en cuanto e« cu­

lera de que a  im vendeder de- cueahueta 
le ha Salido un grano en el cogote se 
er<!e en el caso de intervenir. .

—í Cómo se entiende? i La burguesía 
explotando a los p ro le ta rio s? Eso del 
vendedor de cacahuéts n  opuede tolerarse. 
Desdo m añana, y por solidaridad, se de. 
c lararán  en huelga los obreros del rarno 
do paragüería  y los que componen cafe­
teras rusas.

M amporro, que suelle d iscurrir con 
bastante claridad, se p regunta  inmedia­
tamente íq u é  tiene que ver una cosa eo-n 
o tra ? Pero, ; ah I, -eso son misterios de la 
Casa del Pueblo que no se pueden des­
cifrar.

¡Buena está la raza!

ciEl Fígaro» publica un artículo  sobre 
la  suerte -de casairsc.

No cabe duda  que eso de casarse os 
lina suerte. Y do las más arriesgadna. Co­
mo que mucha¡j veces vale má« no tentar 
la  suerte.

¡Aumentos, no!

«La ofensiva, detenida.» 
Pues ¿qué ha hecho?

] ¿ S B  P U E D E  V I V I R ?

Esto se Jia preguntado Mani]X)rro una 
porción de veces, c inmetíita-mente ha 
tenido que contestarse; No, no se puede 
vivir. '

La Casa deJ Pueblo, metiéndose a 
mangonear en todo y p ara  todo, nos está 
haciendo imposible la vida. Queremos es­
tornudar, y n a  podemos; intentam os ras­
carnos hacia la paletilla- y nos enoon- 
tramos con que la  referida Casa nos ío 
impide, i Qué va a arr esto !

—A ver, unas alpargata».
—i Dice usted a lparga tas! .
—Claro, hombte.
—Pues ja, ja,
—¡Cómo? ¡T an  divertido es lo que 

p id o !
—Divertidísimo. La Casa del Pueblo 

ha acordado la huelga general de les 
que las venden, y como no se ponga us- 
todi unos periódicos enf los Tiies, va a tener 
que i r  descalzo.

Con lo contentdljc^ que estaban- los em- 
pleadbs del Estadio pensanido en la  m iaja 
de aumento qu© en los suOldoí! iban a 
disfrutar, y vean ustedes po-r donde lia 
v-cnido ei -decreto dé Jas horas a hacerles 
tíeur efecto que si les dieran una patada 
en lias espinillas, .

Parque el empicado tíane sus ideas pro- 
I>ias, y entre eÜag figura la -do que al Es­
tadio no le paga lo bastím te p a ja  tenerle 
ocupaidb todo el día.

¡ H an visto los ministros a  qué precio 
están las p a ta ta s ! Bueno, pucg osos tn- 
bércul-oe—porque Mampo-no a oídb- Ha. 
mai'las así—hay que cionquistaríog a  fuer­
za de dinero, y á e  hay que tenerí-o, a su 
vez; trabajando  qn- el Ministerio, fuera  
del Ministerio y en- cant© de un lte-|ado, 
y si esto es poco, en el canto y piano, 
que es mucho más filannóni-eo.

A un ciudadano pacífico le encierra el 
ministro todo el d ía  fronto a expedíen. 
tes, y Ip h a  ¡decr-etafd|o . a rnorir de inani­
ción, o sea ide frío, como decía aquel au ­
tor que estrenó en -la Comedia.

Expedientes a todo pasto, horas d© ofi­
cina que salga por el cogote e  irnposibi- 
lidiad de echai'se un ie¡mien.do al bolsillo y
al estómago buscandlo otrp destino ¡xi-r 
la ta rde  y en horas extraordinarias.

Licis ministPos pti-edfen tener uu solo em­
pleo, el de ministr-o ; pero, ¡ caram ba!, en 
el muñidlo muchog ciudadanos que no 
lo son,

Y esos tam bién tienen derendio a la  vida.

Las fu tu ras  fiestas con motivo de eso 
de la  raza van a  quedar perennes, como 
la  ho ja  dél eucaliptue, en la  memoria de 
todos los presentes.

.F1 A yuntam iento p rep ara  una  de -osas 
ridiculeces municipales, cOn «lunch», que 
han dejado memoria tan  gra ta .

Presentimos un concierto por la  Ban­
da, una verbe-na goyesca y la  inaugura­
ción de un busto, con versos -de Casero.

Todo,' sin embargo, lo to leraríam os; 
pero no bemog de «dejar de consignar 
nuestra más enérgica protesta si se tra ­
ta  de organizar la  clásica cabalgata con 
las dalmáticas" y vestiduras guerreras d’el 
Almacén de la  Villa. ¡ Eso, ido ninguna 
maJnera! Cabalguitas, n o ! ■ '

i La raza! Buena está «lai raza» para 
fiestas. ¡Q ué queda do la  raza? Amalia 
Isaura, el general Weyler, el má-estro Vi. 
ves, EomUinonca, Belmonte .y la  eompañía 
do liliputienses del G ran Teatro...

¡D o  están aquellos hombres que ,se lla­
maron Barroso, V ital Aza y don Alberto ■ 
A guilera? Con hombrea asi se podía pre­
sumir de raza.

Ultimamente, cuand-o enviamos a  Cal- 
betón a  Boma,, pudimos aún presentar un 
hermoso ejem plar al E x tra n je ro ; pero 
.ya ¡qué  -n-ost quedá? ¡E s  la  raíza Ce. 
ra to ! ¡L o e s  C bapaprieta? ¡Podemos ha­
b lar Ide la  raza con -d-esparpajo mientras 
haga Rollantf lab críticas de teatro  en 
«El Debate»!

Pues bien. He aquí un símbolo. Pide 
el A yuntam iento de M adrid un premio 
al Gobierno p a ra  otorgarlo  con motivo 
de las fiestas, y ¡ saben uiftedbs lo que han 
enviado los nueve m inistros, todos jun­
tos ! I Un libro ! ■

Es simbólico, ¡ verdad ? A un pueblo 
que se mucre -de hambre ee ie envía «n 
libro,,, el «Quijote», por más señáis,..

Créanos el Gobierno... E n  las actuales 
oircnnatanciaa, el «Quijote» eistá bien en 
una  biblioteca. Hoy no se concibe otro 
premio posible que un jam ón o algo con 
qué comprarlo.

¡Que llueva! ¡Que ilueval

Toóos los eindadanos españoles están 
actualm ente preocupa-dós con la  fa lta  de 
lluvia, j No paacce sino que to-dos tene­
mos una m atita  de garbanzos sembrada 
en el pasillo d-o nuestro respectivo do­
micilio, .

Y, realmente, se comprende esté afán 
de agua, porque la  vida n a tu ra l está ex­
puesta a  ser su.spendida de un momento 
a  otro, preciram ente porque no cae agua.
.ya que, por lo visto, todo dependo de 
' ' edad.la  humee

—Voy a  tomar el tranvía.
—¡E l  tran v ía?  Ja , ja...
—¡H e  dicho algún chiste?
—Es que no hay tranvías. ¡ Como no 

llueve!... .
Poco despuép se nos ocurre tom ar cho- 

collatc. Los cafés han sido ceiiraílos por­
que no llueve.

Y a sólo nos falta  que la  criada  venga y 
lo diga a M am porro:

—Don Feliz, desde este- mes me tiene 
usted quw subir la  soldada. '

—¡P o r  qué? ¡H a s  aprendido a hacer 
flanes de vainilla ?

—N o ; pero no llueve.
—¡P o n ra! ¡N i que vendieras p a ra ­

guas!...
Todo, todo se ha pue.sto imposible por­

que no llueve.
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g  ilPfim ero nos los comemos crudos!! ^
jCon lo bonito que es pelear!

iH a n  viato uftedes a trocidad)
Auatvia^Hungria propone la  paz a los 
aiiaidos, y luego se queda tan  fresca. 
Jam ás so ha presenciado cosa igual, 
ííos cxplicamoa la indignadti'ü que en 
lofi ingleses y sus cofrades ha producido 
la noticia, porque, vamos, eso do pedir­
la paz a  estas a ltu ras  en que el que más 
y el que menos no puede ya rti con ell 
fusil, no se le hubiera ocurrido ni al que 
asó la manteca, que ea uno de loa hom- 
bi'Cg con menos talento que hemos tra ­
tado con a lg u n a  intim idad.

íiogún, noticic-fó que hemoa podido re­
coger en los mejores abrevaderos, en los 
aliados han producido efecto deaastroso 
Las proposicionea de V iena; la  gente 
está que brama, el disgusto ea general, 
y unte el temor de que su rjan  desórde­
nes po'i- la  labor de los pacifistas, se ha 
reconcentrado la  G uard ia Civil y se han 
dado carabinjis a los guard ias de Segu­
ridad ; los ánimos están excitadísimos, y 
«o temen ataque» de nórvioa, Por todas 
partes no se oyen mas que excitaciones 
a la  guerra  y gritos de rab ia  contra  la 
paz, gritos de odio verdaderam ente sal­
vaje, ligeram ente africano y propio de 
la gente de color,

fcíe cree que esta excitación no se cura 
ni con agria do azahar, y que los alia- 
dog preferirán  que les saquen tiras  de 
la piel o 'le s  piquen ilos ojos eon una 
aguja colchonera antes que saludar al 
enemigo en la  calle. Én nombre de la 
civilización, la  ju stic ia  y el derecho, los 
aliados están dispuesto,! a  eómerse crudo 
al enemigo y a que la g uerra  siga si­
quiera otro  año más, hasta que no que­
de de los alemanes ni la  pun ta  de loa 
casecs, y se convenza el mundo civilizado 
y neutral de que son los imperios cen­
trales los que quici-en la  guerra.

Los_ periódicos de París, Londres, y 
Wííshington vienen que echan lumbre 
contra A ustria-H ungría, porque ha pe­
dido que se entablen negoci aciones de 
paz.

—i Cómo se entiende hablar de seme­
jan te  cosa! Queremos machacar la  ca­
beza a Alemania y ver al K áirer pidien­
do limosna en la  puerta de San Luis,

—¡Allemania está detrás de la  co rtin a ; 
que salga Alemania, a  ver qué pasa !

—Eg que Alemania quiere la^iaz, ¡ Que 
hable claro! ¡ Tartam udos, no !

—La paz; pero con ciertas condicio­
nes.

Las eondiciones no pueden ser más su­
gestivas ; ee tra ta  de un pequeño sacri. 
fado que tendrá que hacer Alemania ; pe. 
ro si Se resuelve a  hacerlo, la  paz será 
un hecho en seguida.

Los aliados no piden nada inás que 
Alemania ge declaro vencida, que indem­
nice con unos cuantos millones, que de­
vuelva lo conquistado, que el K aiser deje 
de ser el Káiser y so haga profesor ve­
terinario  en una  convocatoria, que Ale­
m ania ceda a F ran c ia  sUs cañones para  
enriquecer líos museos, y los barcos a 
In g la te rra  p a ra  organizar regatas, que 
a  todos los subm arinos les haga tres agu­
jeros en el fondo p a ra  que se hundan, y 
como esto no tendría  naca íle p articu ­
lar tratándose de sumergibles, que a cada 
uno de ellos oe le a te  aJ periscopio una 
p iedra de molino p ara  que no pueda sa- 
liir a  lióte; que H indcm buig dé la  ab­
soluta a todos los soleados y- que éstos 
que en las funciones de aínas íceag den­
tro  del Im perio ; que los airados sean los 
amos de mar y tie rra , que H indeiiburg 
profesen cu un convento de clarisas, que 
en adelante Alem ania no pueda tra ta r  
oomeroiaimente mas que eon la  líepúblíea 
de Andorra.

Los aliados proponen también que una 
comisión form ada por Poinearé, un 
agente de lag A duanas inglesas, Wilson 
y Gabriel D 'Aniinnzio intervengan en 
io sucesivo en la  adm inistración in terio r 
del Im perio alem án, que presencien loa 
consejos de m inistros y que firmen con- 
el fu turo  Em perador de Allemania, que 
será un oficial de la  clase de quintca que 
ellos d-esignen, todos loa decretos y reales 
órdenes hue aparezcan en la  «Gacetan 
de Berlín.

O tras minucias ináa exigen los aliados 
p ara  hablar de paz, pero por su insig­
nificancia no I'ns citam os; nos hemos l i­
m itado a ap u n ta r las gue solamente tie­
nen alguna im portancia.

Nos consta que a. todo esto ha dicho 
Alemania que desde luego ella no está 
detrás de la  cortina, y que lo qiie Aus­

tr ia  ha propuesto ha sido con el abso­
luto beneplácito delí Gobierno de Ber­
lín. Asimiemo nos consta que las con­
diciones de los aliados se han  recibido 
con ciertas reservas en A lem ania, y has­
ta podríam os adelantar que quizá no 
sean aceptada» todas.

En lo  que h ará  mal el K áiser, porque 
así se convencerá el mundo civilizado de 
que es A lem ania quien quiere ]a guerra, 
. Creemos  ̂que antes de dar Alemania 
una negativa a  los aliados debe pensar 
muy bien Ha contestación, siqu iera  por 
el «qué diráni) de la gente.

Es un consejo de amigo,
•Nosotros, en su easo, les dejábamos 

e n tra r  en Berlín pai'a que no se disgus­
taran . A hora él verá lo que hace.

Vaya almndancia!
Lisboa, 15. La C asab e  la  Moneda va 

a poner en circulación monedag de hie­
rro de uno, dos y cuatro centavos.

Si esto no ce florecer en p lena época 
belicosa, que vengan los estadistas y lo 
vean.

Dice den Sidtrnio Pace que ai la' nue­
va moneda no fuera suficiente p a ra  ha­
cer ver que nadamog en la  abundancia, 
se harán  monedas hasta de las plantilláis 
de las botas usadas.

El caso es que aquí no se carezca db 
na'da, que nog envidien los demás y que 
exclamen con los ojos muy abiertos: 
(i'Oné grandes son os bornes portugue- 
seal»

(járieliío, corrido
Roma, 16. So sabe de buena tin ta  que 

Gabriel D ’Annunzio tuvo ayer, un ata­
que de bilis y que tuvo que tom ar man­
zanilla.

_La causa del accidento fué que, como 
dice el am igo Cayetano, se le está po­
niendo en ridículo.

Como ustedes recordarán, Gabríelito 
voló hace poco sobre Vicna y arro jó  pro­
clamas pacifista^.

B ueno; pues ahora que A u stria  ha ofre­
cido la  paz, les periódiicoB por hacer la 
«claque» a Ing laterra, dicen que para 
hablar de paz hay gue comerse previa­
mente y como aperitivo los riñones saJ- 
teadog de llindenhurg.

E 51L. E 53VCI>TJTE3
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Esto Ití tiene nn tonto corrido y un ti 
es o no 09 orrebatado de vergüenza ol 
pobre Gabriel, y hasta hay quien le ha 
oído exclamar, en un momento de subli­
me inspiración que p a ra  este viaje aéreo 
no necesitaba alforjas.

-Se asegura que un soneto de nueve ver­
sos afeará  la'cotiiductaj d'e los antipacifia- 
tas y que no volverá a  hacer el ridículo.

Hay quien no cree que tenga ■tainta 
fuerza de voluntad.

0 revuliiiiiuiiarii) nioviincnto
Lisboa, 17. Se ha descubierte el com­

plot revüiluciiimiariy corre6iK>ntlieníe a  la 
semana actual.

El movimiontln tenía ¡wr objeto asesi­
nar por la  espalda al presidiente de la  Ec- 
piiblica, a  los lui.tiistiKfe, a  pensioiiis- 
tits aotieras, a tí¡os asentiidores d© una 
plaza :dkí abastos, al guardaalraacén idel 
Palacio das Necesidadbs y a  iina pcima 
suya, viuda de un están cpiero de la  praza 
da Liveidade, a, un i'elcjero, a un djei>en- 
diente del ramo de stiíd'iis y  a  un organis­
ta  viudo, todóis ellos treineiidlos conspira­
dores, que comprometían seriam ente la 
traiiqiiifl'ildad: ^  la  Reqniblica.

En el m»vÍTiiie,ntei estaban complicados 
dos cabos del 307 do Jnfiuitería. un con su. 
mero, un fabricante del poines, tres no­
drizas idtel Hospicio de Oporto, un corre­
dor do pimcmtón y tj'Cs menoiros db siete 
af(0s, futuros aspiiranítas a au.’ciliares tte 
meninos de Telégrafos.

Todos ellos serán pasados por las ai'- 
mas.

_Lüs buques suirtos en el Tajo estaban 
dispuestos, cpnm siempre, a  d ’spavai'.

En un registro efectuadlo en ol M iniste­
rio do la  G uerra  so ha comprobado eme 
se fabricaban bombas en un rincón del 
d e^ach o  doj ministro.

El moviraíenfin revolucionario estaba or­
ganizado por los antipaoifistas, que so 
oponían a toda negociación dte ppz.

En las afueras de K v as ha sid|-i_preíío 
un cazador furtivo, peligrosísimo agita'dbr 
y presunto aspirante a  'la preEÍdcncia do 
la Ueptiblica, al eme apoyan diez gener.n- 
les y un sobrino ide Si'dlonio Pacs.

CHIRIGOTEO BELICOSO
«El Fígaro» publica im grabado dle ima 

«chocolatera»,-que dice es un bai'oo, y al 
pie del grabado, drice:

«Convoy de transjjiortes norteamreicnnO); 
atravesando ol Atlántico en dirección do 
!as costas db Francia, La cabida de pa­
saje d'e. cada uno dle- estos barcos es db 
5-1.000 sold'ados,»

Fantasías, no, inefable colega. El «Le- 
viatán;?, es el «Levatián-:, y no tiene ca­
bida ma,s que p ara  15.0ÓO hombres.

Conque a ponerse antea d© acuerde! con 
Wilson p ara  no hacer el ridículo.

_ «En la zona italiana de guerra se ha 
inaugurado im campo de deportes para 
soldados.»

Eso, y los soci-os de la Gimnástica ■db 
Roma pelearán con los austriacos.

«El Japón  reconoce a los che cocal o va­
cos.» ‘

i Es que se tapaban la eara l

TALLBRBtt DR FOTOORARASd
DE

Monopolios, no
Los propietarios do casas en M adrid se 

quejan de que les roban laa bombillas ^ 
brazos de metal que por orden del alcalde 
b;m puesto en las lachadas.

Es de.ái', que si algún casero se -niega 
a  instalar el alumbrado eupletorio, don 
Luis no tendrá derecho a  dooiir ni pío, 
porque lo primeio que ha debido hacer 
-ea garantir la segui-kiad de las instalacio­
nes. Peco, n o ; el alcalde dio -orden de que 
ios caseros^ hicieran unos gíistoe, y no ae 
preo.^!ijpó de ?nás. Los guiudias urbanos 
(-esto de urbanos ©j un decir) no pai'econ 
por Ifis calles, y los serenos siguen pres­
tando servicio perm anente en las tabeir- 
ním. Ahora qu© hay que vigilar iná-s, la 
autoridad dql chuzo eigue per-noctando ba­
jo techado en loe portales o habian-do de 
toros en la-g tascas, y mionti'as tanto, loo 
amigos d'e lo ajeno arrancando las ins­
talaciones que loe caseros han pagado,

P a ia  evitarlo, el alcal-tio ha tenido una 
idea luminosa y casi eléctrica, graiáas a 
que un periodista se la  apuntó.

En Barcelona se ha puojto un sello del 
Ayuntani'iento a las bombillne y brazos 
de metal d©l ahunbrado eupletorio. Aquí 
BB liará lo mismo. Pero...

Poro don Luis ha dicho que concederá 
la  exclusiva para  la  venta de todo eso .a 
dos  ̂o tres caisas.

A con e.sto es con lo que no estamos ya 
ni medio coiifonnes.

P ara  evitar esos robos, que son una 
vergüenza, no hace falta  mas que hacer 
cumplir ton su  deber de vigilar a los se­
reno», haciéndoles, »i -es preciso, reepón- 
sables d'e los robos que se cometan estan­
do ellot) de servicio. Con esto se acaba­
ban los robes en tres noches, y de paso se 
atosturabrarían los serenog a cumplir oon 
su obligación y ^ no hacer esperar a loi 
vecinos en la calle.

Pero si no se quiere hacer que loe del 
silbato dejen de pasar las noches en las 
tabernas, y ei además se acuerda eso del 
sello municipal, por lo que no pasaremos 
e í  porque sólo puedan obtener el benefi­
cio de vendior esos efectos reseñados do» 
o tro í amigos del aleaWé o de los con-oe- 
jales. Porque dado el número de casa.s que 
hay en Madrid, los que tuvieran la  exclu­
siva podrían hatíer un bonito negocio en 
pocos días.

N ada de monopolios, don Luis fíe se­
llen o no las lx)mbillas y log brazos de me. 
tal, que los vendan los industriales y  co­
merciantes que se dedicaban ha.sta ahora 
a vender objetos de electricidad. Para eso 
pagan una oon tribu-tión.

.^migo de lo.g amigos, pero no tanto. 
¿Estamos? .

CONSERVAS TREVIJANO
L o Q R o R o

Esperando las plantillas

EL M E N T I D E R O
BARRERA BAN FRANCIBCB, I I .  
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de pesetas si se hideeen laa plajitUlas con 
arreglo a lo que él propoue, qua eg lo mág 
raeionaj. Luego resulta que «lo más ra­
cional» ae raquee a que en virtud de la 
combinación, el iu teres ado pasaría de 
3.500 a 7.000 pesetas, quedando a  la cabe­
za de esta clase. _

Oteos 30 Oonteutarían cbii terminar los 
cuatro añog que J-qg faltan para jubilarse 
con las 5.000 pesetas que ahora les Con­
cede el Gobierno, pero a condición de que 
se les jubile ion grreglo al sueldo de fO.OOO 
pesetas, que es el que en la  actualidad 
tendrían si se hubiese hecho esto dicl au­
mento a los funcionarios en  los tiempos 
de Calomarde. _

Algunos se interesan por log oficiales de 
última rategoria, que en ciertos cuerpos 
van a ser más imniérosos que loe atacados 
de gripe, y fun-lándoise en qd exceso de 
cola piden que se aumente la  cabeza, si­
quiera hasta  que sea del tamaflo de la  de 
Alvaiado, Con ello se abriría  algo el es­
trecho camino que; han db re to rrer loe ofi­
ciales terceros, y ellos paearían ahora de 
un golpe a jeíeg de Negociado- de pri- 
m-era.

Total, que cada funcionario eg un ot- 
ganizadOr .d© chipén para 'eso  de las plan­
tillas, y que da la  picara casualidad de 
que ningimo eaJe perjudicado en la  eom- 
hiiiación respectiva que propone.

T)nri Feliz ee regocija «un porcáón» _de 
que loe simpáticos y  sufridog funcionorion 
sa pongan alguna vez laa botas ; pero, ¡ re- 
jnbilación!, que no soben tanto  la» pl-m- 
tillas.

Toldos dicen que sus lámparas san laa 
mejores. Pruebe usted la famosa hEG> 
MAR», de la A. E. C., y usted mismo 
formará juicio.

QflZflPILLOS l

«La Palanca», de G u ad 'a la ja ra ;
«Interesante a log ayuntam ientos: Se 

vende un niagnífi-ro íeloj nuevo...»
Pues no vemos que eso interese a  les 

ayuntam ientos, salvo aquellos en que el 
aicald© haya empeñado el reloj.

Mamporro se interesa por la  suerte da  
log funcionarios públicos 'tanto como Sil- 
vela por lo» cocheros, y si no le  pone a 
cada funcionario un guardia para  su uso 
particular es porque Don Feliz no dis­
pone de los urbanos; peiro que se alegra 
de lo de la  s-ubída -do los haberes, eso es
más cierto que la  neurastenia de doñ Mel- 
quiade».

Ahora bien, Don Feliz no puede menos 
de sonreírse ligeram ente al oír lâ g combi­
naciones de algunos funcionario» de cuer­
pos especiales que arreglan a su gusto la» 
plantillas, y demuetatran, con el lápiz, que 
el Gobierno se ahorraría varios millones

De un perió’iico  extrem eño: ,
«Nuestro particu la r amigo don Jeróni- 

m-o Pérez la  R iva ha tenido un nuevo 
hijo. El alum bram iento fué feliz. Feli­
citamos a  nuestro querido am igo don 
Jerónimo...»

Nosotros, a su se-fiora, que es a  lia qu^ 
más interesa la  felicitación Es decir, «si 
las cosas ocurren» en E xtrem adura  como 
aquí.

*** * ,
Da <iLa Orónica»,' do San Sebastián, 

hablando de la  ep id em ia :
«En Irú n  y Port-Bou hay ya numero­

sos médicos, y ^  han habilitado pequeños 
lazaretos sospechosos.»

¡ Ah ! i Con' que loá lazaretos gon loe bOs- 
pechos-OB ? i Cielos !

De «El Im parcial» :
«Los vecinos de La E strada  Manuel 

Pérez Mera y Manue.l Tallón tcnian des­
de haco mucho ti-empo hondo» resentí-- 
micntos por cuestiones de intereses, J' 
ayer, al encontrarse en el campo, cues­
tionaron, como de costumbre, y P o i^  
dió a  s'u contrario  varios estacazos. EJ 
agredido Be disparó dos tiros, m atán­
dole.
. El agresor se presentó a las au torida­
des.»

Y como el agresor era  el muerto. ; ha­
b ría  que verle hablando con ej juez! .
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Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona i
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lESIE 61 PESETAS
TODAS LAS RHASICAS
HNtCA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTilO COMPLETO
ENVIOS A raOVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALMES, 14-TELEF. ASI-A

BAHÍCELONA
BUauRIALEBi 

M U r l i .  H a r ta K ta , IT .
V a |*a ilB , M ar, I .
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FOTO grafías artísticas de Mujeres 
del Natural. Retratos inte­
resantes y alegres. Catálo­
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas, 4; 
envíos escogidos con es­
mero, ptas. 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes).

M. LEONARD SUCR.,
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

- PaAHeadcprr SoedMad AaJntiu
njupiuses BJUU.T,rUlLUB«E ~

a » ' ccaF.M,
RIERA REinNB
Bapeiaií»Mt

OZONOPINO RUY-HAM
Perfume del bosque, con el bactericida trioxi metí leño, es el bálkmo 
de la vida, evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­
tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera; se 
emplea con gran éxito en Palacio Real, Ministerios, Ayuntamiento, 

Casinos, Círculos, Teatros, Talleres y Casas particulares.
Pidan explicaciones y  precios al h i^enista  inventor: 

X S I I  

C A R R E T A S
3  n x j i s a s

3 7 ,  P R I N C I P A L  M A D R I D

Anuncios luminosos
U n i c a  E m p r e s a  e n

' Puerta del Sol, 14. T eléfono 2.7S3.
n
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ERICA
Sociedad anónima
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para defensa  y garantía de asegurados

C O N T R A  I N C E N D I O S

C K i
LA IBERICA inspecciona los riesgos, regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos judicia 
Ies y extrajudiciales son de cuenta de' los siniestrados

los I 

»■

Social:

Carrera de San Jerónimo, 43
M A D R I D

DELEGACION EN CATALUÑA;

RAMBLA DE CANALETAS NUM. 2
B A R C E L O N A
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